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“El Furuto de un país será igual que al 
presente de sus escuelas”





De comida repartidos en ancianatos, 
escuelas de Fe y Alegría y diversos 

eventos realizados. 



Por nuestra fundación 
donde se imparten clases 
de pintura, expresión 

corporal e historia del arte.

A Cada Niño de la escuela 
Monseñor Romero y de las 
Tinajitas.  Equipados con 
sus útiles escolares. 

Para que cada niño 
comenzara su año escolar.

 Entregados a 50 niños y 50 
niñas de la escuela 
Monseñor Romero Fe y 

Alegría.



Organización





Cantidad de donaciones recibidas y 
entregadas durante el año 2018

Más de $13.000 
en suplementos 
alimenticios Enterex

$25.000 en insumos 
médicos quirúrgicos 

$50.000 en medicinas 
recibidas de España

Fueron recibidos y 
donados a niños y 

ancianos atendidos por 
nuestra fundación. 

Entregados en 
instituciones de salud 
pública de la ciudad de 

Barquisimeto.  

Entregadas en las mega 
jornadas médicas 
realizadas. 





   Nuestro mayor deseo es poder llevar nuestros programas educativos y alimenticios a 
todos los niños, niñas y jóvenes de las escuelas de Fe y Alegría de la ciudad de 
Barquisimeto y que posteriormente esto pueda ser replicado en el resto del país.



 Mantenemos el acompañamiento y 

encuentros permanentes con pasantes y 

voluntarios que amplían la cultura general y 

la formación sensible de las niñas, con 

énfasis en Valores humano-cristianos y 

buscando siempre la excelencia académica 

y de comportamiento en general, teniendo 

siempsiempre la Alegría y el aprendizaje  creativo 

como la mayor fuente de Esperanza.



 Conscientes de la necesidad de una atención integral al proceso educativo y para luchar contra la 
deserción escolar, emprendimos en nutrición, nuestro objetivo es suministrar 600 desayunos diarios de 
lunes a sábado durante todo el año escolar, a niños, jóvenes y profesores de la Escuela Monseñor Romero 
de Fe y Alegría del barrio El Trompillo. 

  Estos desayunos contienen las cantidades nutritivas necesarias para una alimentación balanceada, 
proteínas, cereales, verduras, legumbres, frutas, lácteos, aceite, azúcar y grasas, recomendados por 
médicos nutricionistas y pediátras de la ciudad, estos niños y jóvenes todas las mañanas van al comedor 
para comerse una rica arepa rellena de proteína  y un vaso de jugo de frutas natural, elaborado por las 
manos de ocho madres colaboradoras, para que los niños inicien sus clases cargados de mucha energía.

Dotación de utensilios y electrodomésticos para el comedor de la escuela una plancha con 
capacidad para cocinar 100 arepas al momento, una lavaplatos industrial, un mesón de trabajo 
de acero inoxidable, dos balanzas electrónicas, y un peso de aguja, una licuadora industrial de 
15 litros, una batidora industrial, 500 unidades de cubiertos, 500 vasos, 36 jarras, 24 tazones para 
mezclar, 10 tablas para picar, 10 cuchillos grandes para picar, 3 coladores, 3 set de pinzas y 4 
cucharones de sopas. 
 
Aumento de la asistencia escolar a un 90% así como el Aumento de la asistencia escolar a un 90% así como el rendimiento escolar.

Disminución de las enfermedades comunes causadas por desnutrición.

Aumento de peso considerable en los niños. 

Las madres colaboradoras que se encargan de procesar los alimentos han desarrollado un papel 
protagónico y empoderado que sin duda genera un bienestar en sus vidas.



1) Los niños han mejorado notoriamente 
su conducta.

2)  Asistencia y puntualidad.

3) El vocabulario y la manera en que los 
niños se dirigen hacia los profesores han 
cambiado satisfactoriamente.





  Las niñas que culminan su curso en el programa la Flor de la Esperanza al cumplir los 14 años 
inician una preparación en el programa del instituto Lares, un programa extracurricular de 
capacitación técnica en el área de gastronomía, repostería, lavandería, pantry y limpieza para 
mujeres adolescentes.

    El programa abarca una formación integral de la persona para que, a través del ejercicio de 
las virtudes, puedan desarrollar una personalidad estable y un carácter sólido, potenciando la 
feminidad, el amor al hogar y un liderazgo positivo en su comunidad. En otras palabras les 
damos las herramientas necesarias para mejorar su calidad de vida y la oportunidad de 
proyectarse en el campo laboral todo ello acompañado de convivencias, campamento 
vacacional y misiones en Semana Santa que las niñas asisten fuera de la ciudad.

  La iniciativa surge por la inquietud de dar continuidad a la formación de las niñas cuando comienzan 
a asistir al Liceo, período propicio para el desarrollo de estos valores.  Su nombre viene del latín Lares 
"Casas" y en la mitología romana: hijos de la diosa Lara y Mercurio lo que significa Calor de hogar.

 Como se ha dicho antes, es un programa que requiere y apoya la formación académica, no la 
sustituye; y está orientada a impulsar la culminación de los estudios y el inicio de carreras posteriores.

    Uno de los logros más importantes de este proyecto durante el año 2018 es que una de las niñas fue 
seleccionada para continuar sus estudios de bachillerato y su formación en valores en uno de los 
colegios del AYSE el instituto Altamira de la ciudad de Maracaibo, que en las tardes funciona para niñas 
de bajos recursos con el mismo equipo docente de las mañanas.





  Es importante recalcar, que recientemente 13 bachilleres postulados por nuestra fundación, 
resultaron ganadores y están cursando carreras en la Universidad Tecnológica Empresarial 
de Guayaquil como: Licenciatura en Administración de Empresas, Licenciatura en Comercio 
Exterior, Licenciatura en Economía, Licenciatura en Mercadotecnia, y Licenciatura en Turismo. 



 

   Con el propósito de brindar unas vacaciones colmadas de Esperanza emprendimos la idea 
de llevar un plan vacacional a todos nuestros niños de la Escuela Monseñor Romero de Fe y 
Alegría, lo principal para nosotros es que los niños continuaran recibiendo su comida diaria 
durante el período vacacional para evitar la desnutrición y la disminución de peso.

    Iniciamos este maravilloso proyecto con la búsqueda de voluntarios, logrando captar la 
atención de más de 50 jóvenes.

  Todo lo relacionado con el campamento 
vacacional estuvo a cargo de nuestros 
coordinadores voluntarios José Elías Curiel, 
Diego Trujillo  y  Rafael Trujillo,  jóvenes 
empemprendedores comprometidos, que 
durante cuatro semanas lideraron y 
coordinaron todo lo relacionado al 
campamento vacacional.

   Fueron cuatro semanas cargadas de alegrías donde se programaron juegos, obras de teatro, 
bailes, competencias, clases de artes, visitas a Divertilandia  y muchas actividades más; cada día 
los niños recibían  deliciosos desayunos almuerzos y meriendas, diferentes a los que reciben 
cotidianamente. 
 
    El último día de cada etapa del plan, se realizaban mega fiestas donde los guías llegaban 
cargados de regalos, dulces y alegría para cada niño, la nostalgía no podía faltar porque era la 
despedida de los jóvenes voluntarios de los niños, lo que nos mostraba el gran impacto que 
generó en los guías conocer y compartir con niños en extrema pobreza. 

   Este campamento sin duda alguna generó impactos positivos tanto para nuestros niños como 
para los jóvenes voluntarios, que tomaron la decisión de continuar con nosotros y ser parte 
permanente de nuestro equipo de voluntarios.  












































